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Los barrios  
se llenan de artistas   
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La Secretaría de Extensión brinda la posibilidad de realizar pas-
antías educativas en diversas empresas. Estas pasantías permiten 
que los alumnos realicen prácticas laborales previas a su grad-
uación, adquiriendo experiencia en tareas afines a sus carreras. 

El Sistema de Pasantías (SP) se crea en 1992 con el Decreto 
presidencial 340/92, después de la sanción de la Ley Nacional de 
Empleo 24.013 que flexibilizaba las condiciones de contratación 
de la mano de obra por tiempo determinado, con exenciones en 
los aportes patronales y con formas de contratación precaria para 
los jóvenes. 

El SP se encontraba regulado por el ministerio de Trabajo hasta 
1995, fecha en que fue reformulado y pasó a depender del ministerio 
de Educación. En 1999, es aprobado por el Congreso de la Nación 
bajo la Ley 25.165, reglamentada por Decreto 487/00 del ministerio 
de Educación de la Nación. Esta Ley marca el carácter estrictamente 
formativo del SP y lo define en el Art. 2º como: 

(…) la extensión del sistema educativo en el ámbito de empresas u or-
ganismos públicos o privados, en los cuales los alumnos realizarán residencias 
programadas u otras formas de prácticas supervisadas relacionadas con su 
formación y especialización, llevadas a cabo bajo la organización y control de 
las unidades educativas que lo integran y a las que aquellos pertenecen. 

El contrato se establece entre la facultad y la empresa. Los pas-
antes no contraen una relación laboral y reciben por su prestación 
una retribución en calidad de “estímulo” (no salario) para viajes y 
gastos escolares.

Este origen de las pasantías, a la luz de los cambios en las re-
laciones laborales de los 90, ha marcado las discusiones acerca de 
quiénes se benefician realmente con el SP, si los alumnos porque 
adquieren experiencia o las empresas que no contraen una relación 
laboral. Estos debates han generado que, actualmente, se esté 
discutiendo poner límites al sistema.1 

Desde los 80, y a la par que se desarrolla el posfordismo, se 
ha cambiado en el mundo del trabajo el concepto de calificación 
por el de competencia laboral. En la actualidad, se torna central 
la articulación de la educación con los aprendizajes a través de 
experiencias en el ámbito del trabajo. Las competencias implican 
destrezas que se evidencian en la práctica.2 

A partir de lo señalado nos interesó investigar cómo se han 

1La Cámara de Diputados aprobó en noviembre 2007 ciertas condiciones que limitan al sistema. Deberá 
tratarse ahora en el Senado.
2E. de la Garza Toledo (coord.), Tratado Latinoamericano de Sociología del Trabajo, México DF, Fondo de 
Cultura Económica, 2002.
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Integración socialÁreas

El proyecto “Artistas en los barrios”1,  coordinado por la Lic. 
Mónica Caballero, se inicia a partir de una propuesta que, desde 
el año 2000, la cátedra de Teoría de la Práctica Artística/Estética I 
(FBA de la UNLP) implementa como Trabajo Final de la materia. 

La construcción colectiva de saberes y habilidades productivas 
de los alumnos (de tres carreras y doce orientaciones en arte) y 
la comunidad ya estaba presente como premisa en la evaluación 
anual de la materia y fue un punto de partida para un desarrollo más 
extenso. Mediante el proyecto “Artistas en los barrios”  se articula 
esta experiencia de los trabajos finales en el campo con la imple-
mentación y desarrollo de talleres productivos en artes visuales, 
musicales y/o audiovisuales en diversas instituciones barriales.2

En el transcurso del ciclo lectivo 2006, 85 pasantes trabajaron 
en las más diversas instituciones comunitarias.  La interacción entre 
alumnos universitarios y organizaciones sociales dio como resulta-
do actividades relevantes tanto para el intercambio y la formación 
mutua, como para la producción simbólica orientada en términos 
de identidad comunitaria: ciclos de cine, videos institucionales, 
realización de escudos o murales, ensambles musicales, historias 
de vida, etcétera. 

Los grupos destinatarios están, en general, nucleados en 
instituciones tales como jardines infantes, escuelas, institutos de 
educación especial, centros culturales, clubes, comedores, centros 
de fomento, hogares e institutos de menores, centros de jubilados, 
centros para discapacitados, parroquias, hogares de ancianos y 
varias ONG, entre otros. 

Se trabaja con hombres y mujeres de 4 a 90 años sobre 5 as-
pectos: identificación de las necesidades institucionales y pautas 
culturales locales; realización de un taller; producción de un bien 
material o simbólico para la institución; registro de la experiencia; 
puesta en común con las instituciones y jornada de cierre. 

Características del Proyecto

Participantes
Para el período 2007-2008 se firmó un convenio con la Se-

cretaría de Derechos Humanos de la Provincia de Buenos Aires y 
el Servicio Penitenciario Provincial para trabajar con internos en 

1 Proyecto acreditado en el Programa de Voluntariado Universitario 2006-2007, con continuidad en el 
bienio 2007-2008.
 2Instituciones de distinta índole como: comedores, escuelas, sociedades de fomento, centros sociales 
y/o deportivos, etcétera.
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distintas cárceles de la Provincia. Además, se planificó trabajar con 
cuatro tipos de grupos institucionales: 

I.	 Pacientes internos y ambulatorios de Hospital: Hospital 
Zonal GA “Horacio Cestino” de Ensenada. 

II.	 Niños que asisten regularmente a comedores “Los Pirulines” 
de Gorina, al Centro de Formación Social y Deportivo “La Esperanza”  
de Tolosa y Centro educativo “Verde Esperanza” del barrio Jardín 
de La Plata.

III.	 Alumnos y docentes de escuelas públicas: ESB Nº 3; Nº 
43; Nº 58 y Nº 65 de La Plata; ESB Nº 48 de City Bell; EPB Nº 30 de 
Tolosa.

IV.	 Socios y asistentes a centro culturales y asociaciones 
civiles: Centro Cultural “La Colorada” de La Plata, Asociación Civil 
“La Roca Eterna” de Tolosa.

Necesidades sociales atendidas 
a. Analfabetismo. Enormes sectores de nuestra sociedad que 

se hallan bajo la línea de pobreza soportan, además, dos clases 
de analfabetismo: el funcional y el de lectura y representación de 
los lenguajes artísticos comunicacionales. Revertir esta situación 
significa colaborar con una educación que brinde herramientas que 
posibiliten una interpretación del mundo y un desarrollo crítico in-
terpretativo de la realidad. Entendemos que la educación artística 
permite  una forma de conocimiento integral y la apropiación de un 
lenguaje metafórico para una mejor y más compleja comprensión 
de la realidad.

b. Construcción de la identidad. Una de las posibilidades de la 
comunicación artística es establecer tanto imágenes de la subjetivi-
dad, como de lo colectivo. En medio de situaciones institucionales 
y sociales en las que ambas ideas se hallan en crisis, la posibilidad 
de representar visiones de la identidad propia y la colectiva aparece 
como respuesta a necesidades y conflictos institucionales plantea-
dos por los miembros de las comunidades.  

c. Inserción laboral. Finalmente, las prácticas y técnicas desa-
rrolladas en los talleres instalan y fortalecen saberes vinculados a 
modos de hacer. Son así núcleos potenciales de inserción laboral, 
tanto por las acciones explícitas (aprendizaje de técnicas concretas: 
cerámica, audiovisual, musical, etc.), como por los contenidos im-
plícitos: entender y asimilar una dinámica de trabajo homologable 
a cualquier práctica productiva. Este último aspecto se revela como 
decisivo en el contexto de una sociedad que ha perdido, en los 
últimos 30 años, valores vinculados con la cultura del trabajo.

Producciones y fenómeno artístico
A partir del camino recorrido, el equipo está elaborando un 

libro y diferentes audiovisuales que compendien las experiencias 
y reflexiones del proyecto. Estos materiales están pensados para 
todos aquellos que se interesen por el arte, el trabajo comunitario 
y solidario, por la problemática de intervención en la comunidad 
de las que somos parte. Sus destinatarios directos son los gestores 
culturales, artistas, docentes de todos los niveles y los estudiantes 

Voluntariado Universitario

Es responsabilidad del área vincular a los graduados con las 

entidades públicas o privadas y relacionarlos en forma concreta 

con el campo laboral, permitiéndoles desarrollar sus 

actividades profesionales y posibilitando la apertura de nuevos 

espacios de formación y transferencia de conocimientos.

Además, es parte de la vinculación con el medio productivo 

la articulación y gestión de proyectos con unidades académicas, 

organismos, instituciones públicas o privadas, poniendo 

a disposición los recursos humanos y tecnológicos

de las diferentes Carreras y disciplinas de la FBA.

área
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Los edificios y los bienes conser-
vados en ellos requieren determinadas 
condiciones ambientales que, normal-
mente, no se tienen en cuenta. Los 
edificios culturales (museos, archivos, 
bibliotecas y salas de exposiciones) 

que poseen bienes de valor histórico 
o cultural pueden encontrarse en serio 
riesgo de degradación sin que lo perci-
bamos. La manera de poder verificarlo 
es realizando una evaluación de las 
condiciones ambientales en la que se 
encuentra el edificio y sus bienes, a 
fin de poder luego, de ser necesario, 
plantear un programa de acción.

Para realizar la evaluación de 
este riesgo ambiental es necesario 
realizar mediciones de parámetros 
característ icos. Estas mediciones 
deben ser sistemáticas para que el 
análisis sea efectivo y luego poder 
controlar estas condiciones, logrando 
una mayor eficacia en la conservación 
de los bienes.

Una vez obtenidas las primeras 
mediciones sistematizadas se generaría 
la base para conocer las condiciones 
ambientales generales. Con esta infor-

mación se determinaría la necesidad 
de estudios más profundos y, de ser 
preciso, adoptar las medidas de con-
trol más adecuadas para cada caso en 
particular.

Mediciones
El control de las condiciones ambi-

entales adecuadas para la conservación 
de los objetos exige el conocimiento 
de los niveles de ciertos factores. La 
medición de estos factores requiere de 
un equipo que deberá seleccionarse 
según cada caso. Un equipo básico 
estaría constituido por adquisidores de 
datos (temperatura y humedad relativa), 
luxómetro (iluminación), medidor de 
radiación UV, medidor de humedad en 
parámetros.

Museo

que cursan alguna de las carreras en la FBA, que se formaron en ella 
o que estudiarán en el futuro. También, como modo de multiplicar 
y reproducir ideas y experiencias.

Un aspecto ideológico y metodológico que se expresa en estos 
materiales es el referido a la concepción de arte. En cada trabajo, 
tanto los voluntarios como las comunidades participantes han 
construido una praxis del fenómeno artístico, asumiendo al artista 
como parte integrante del universo actual, un actor social más, 
desmitificando esta separación entre arte y vida cotidiana, entre 
mercado del arte, arte de elite y arte popular; comprendiendo la 
producción artística como modalidad fundamentalmente comu-
nicacional.

Así, una de las expectativas de logro de la cursada, referida a 
que el alumno de arte pueda elaborar un discurso estético propio, 
fue ampliamente superada. Con la publicación del libro, vemos que 
la mayoría de los participantes no solamente lo logró, sino que pudo 
construir todo un proyecto y realizarlo desde su propio discurso.

Logros
La estructura planteada por el Proyecto, que hace foco en la 

construcción y acción conjunta tanto para el aprendizaje, como 
para la realización de actividades, posibilita que los actores involu-
crados funcionen como agentes multiplicadores de la experiencia y 
gestores de nuevas iniciativas no previstas. La difusión planteada 
en términos de producción gráfica y audiovisual (libro, revista, 
mediometraje en video) se plantea también en función de la repli-
cabilidad en ámbitos que excedan el circuito original. 

En definitiva, proponer actividades conjuntas a partir de nece-
sidades comunitarias concretas y, a través de un proceso flexible, 
abierto y participativo, no lleva sólo a la producción final de objetos 
en el taller. Implica un diálogo sobre los saberes técnico-expresivos 
de alumnos y comunidad, la socialización de visiones de la imagen 
y la comunicación y la construcción de puentes simbólicos que 
permitan el desarrollo de las identidades subjetivas y colectivas 
en el marco de iniciativas integradoras.

En esta dirección se orienta nuevamente la experiencia del 
Proyecto durante el bienio 2007-2008. 

Los barrios se llenan de artistas

Montaje realizado para la portada del 
libro "Artistas en los Barrios".




